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\Lihertad  de  Imprenta*^     '■■'■''    " 
"   ^Orríari  res  ipsd  vetaty  ■  contenta  dbcéru 


ri  impeclir  ó  cdarfár  la  Facultad  que  todo  hombre  Üene  con-, 
fcedida  por  Dios  de  concebir  ideas  justaá  y  benéficas,  y  comuni- 
carlas á  sus  semejantes  para  la  común  y  privada  utilidad  es  «a 
detestable  perjudicial  despotismo,  ík»  lo  es  enfrenar  en  él  mismo 
'\  iiombre  la  libertad  de  i>ensar,  de  hablar,  y  de  escribir  sobre  ma- 
r  terias  de.  religión  y  de  costumbres.  Cada  sociedad,  cada  familia, 
"cada  individuo  pa'rticular,  por  un  liistínto  de  la  naturaleza,  pro- 
■cura  por  cuantos  medios  están  á  su -alcance,  precaver  'los  malea 
que  por  cualquiera  rumbo  le  amenacen,  ó  puedan  sobrevenirle, 
principalmente  aquellos  qne  acontecen  de  ordinario,  l  Que  diria- 
mos  de  un  soberano  que  do^^cüidard  de  fortalecer  "las  fronteras 
de"  «US  estados,  de  guarnecer  sus  castillos  coíura  las  incursiones 
de  los  vecinos  y  estrangeros,  y  de  asieguíar  en' lo  interior  la  tran* 
<]uilidad  de' sus  dominios  ?¿  Que  de  un  padre  o  cabeza  de  fami*- 
liavqne  no  cuidara  del  buen  orden   dé  sus  áómesticos,'  ni  del  res^ 
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guardo  de  sns  intereses  ?  ^  Qae  eu  ñn  de  cualquiera  partieular 
fjue  de5preci\ra  toda  precaución  para  librarse  de  uua  mortal  en- 
fermedad, ó  de--alguu  otro-  grave  perjuicio  ?  Todos  a  pretesto  de 
que  recibido  el  daíio  se  castigarían  severamente  los  delincuentes. 
¿No  tendri*nK)S  á  estos  por  esti avagan tes^  faltos^  de  buen  jui- 
cio, y  enemigos  de  si  mismos   y  de    sus  hermanas? 

La  Iglesia  es  una  soberana  discreta,  una  madre  diligente,  uaa 
lliaestra  ¿lustrada,.  ;y  una  fiel  dépositaria  de  las  verdades  que  Dios 
Te  ha  confiado.  Mandando  á,  sus  subditos,  á  sus  hijos,  á  stts  dÍB- 
cipulos  los  cristianos  que  para  publicar  sus  pensamientos  en  mai- 
terias  religiosas,.  cQUsul.ten  el  parecer  de  los  que  Dios  ha  puesto 
^or  Obispos  y  pastores  para  rejir  su  rebaño^  no  hace  mas  que 
desempeñar  esos  títulos  y  cargos  honrosos  con  tanta  mayor  es- 
mero, cuantos  son  mas  nobles  é  interesantes.  los  bienes  espiíitua.- 
les,   respecto.- <le  los  temporaleSv 

El  Señor  Mejia  en  su  celebre  voto  «obre  Ta  materia  convie- 
ne (y  si  no  pasaria  por  un  declaradlo  impio  )en  (].vke  se  castigue» 
todos  ¿os  qice  abusanda.dd  don  munijicenihimo^  ^  jwsto  de  ¿a  abso^ 
¿uta  libertad  dt  imprenta,  vulneren  la  religión,  ó  la  soberanía,  o  de- 
graden cd  ciudadana.  Elbto.^es  aplicar  la  triaca  después  de  liíicer 
que  se  tome  el  veneno:  querer  desterrar  la  peste  después  que  de 
intento  se  lia  üitioducido  ;  No  es  mejor  evitar  que  haya  delin- 
cuentes, quitando  la  CK^asion  de  delinquir  ?  ¿  no  dicta  esio  la  mis- 
ma razón  natural   aun    á  los  que    la  tienen   mas   ofuscada  ? 

Conviene  igualmente  el  Señor  Mejia  en  que-  la  libertad  sufre 
el  yu^o  de  la  ley.  Luego  la  libertad  no  es  incompatible  con  las 
lestricciones  á  favor  de  la  ley;  esta  exíje  su  cumplimiento  de  to- 
dos los  n>odob3.  pasibles:  .no  se  satisface  con.  el  castigo  de  los  trans- 
gresores:  aspira,  á  quje  no,  los  haya.  Si  es  justa  que  se  castigue 
la  infcacciqn,  de  la  ley  después  de  veciíieada,  si  esto  no  repugna 
a  la  libertad^  ¿  piírque  no  será,  mas  j asta  estorbar  que  se  quebi'antei, 
y  porque  Iiii  de  ser  contrario  á   la  libej:tad? 

,  ..^  L»  libertad:  sufre  el.  yugo  de  la  ley  ¿  y  na  es  ley  Ta  que  or- 
dena^ 1^  previa  cepsura  paaa  Los  escritos  religiosos  ¿  ¿  no  seráfor* 
■xqso  pbedeceil-a  ? 

Sujetándose  estos  á  previa  censura  ( continua  el  señor  Mejia')' 
^e  destruye  ent^ium^nte  toda  libertad,  de  imprenta:  por  que  se 
.feligiomz(ná^.m  er^pii'iiaalhíxxíXfSe  consagrará  por  los  censores  cu^- 
unto  «e  escriba  aunque  sea  meramente  legislativo,  j.udicial,  poli- 
iieo,  adpiinTStra|:ivo,.  literario,  h  militar.  Lo  masmo  digo  yo,  ha- 
i'an  los  xscritoixs:,  prolanarán,  civilizarán^ secularizarán  lamas  do^r 
juatico^  «Sigiliituai  y  sagrado.   Y  eatoftces^  acíibose  el  recurso  de 


cíistigar  á  loa  qué  ahusando  del  don  munificenthhno  de  hilihh'tad 
de  imprenta  vulneren  la  religión,  y  la  soberanía,  6  degraden  al  ciu- 
dadano. Acabóse  <le  consiguiente  la  religión,  el  respeto  á  Jas  auto- 
ridades, la  consideración  y  atención    debida  á   los   particulares. 

La  religión  no  teme  ser  atacada;  no    prohibe  ios  papeles  im- 
píos   por   miecjo  de  que   se   descubran   las  fa^Iseclacles  que  no  pue- 
den encontrarle;  pero  si  teme  y  siente  ser  arrancada  del  coiíizon' 
de  los  católicos.  Estos    por   mas   firmes  que  se  juzguen  en  su  fee:- 
por  mas   discretos  que  se   supongan   para  separar  en    los   escritos 
la   verdad   del   error,   jamas  pueden  -estar   se¿airos  de  no  ser  enga- 
ñados. "  Especiosos  sofismas,  testos  de  la  escritura  y    ele     los    pa- 
dres citados  con  aire  de   triunfo,   pero  trunco^,   falsificados  ó  alte- 
rados (como  hace,  el   señor  Mejia)  repetidas  afectadas     promesas 
de   obediencia  y  sumisión    á   la   Iglesia,  y  á  cnanto    ella    enseña^: 
estilo  pomposo,  criticas  malignas,  lamentos   frecuentes  de  los  nia- 
les y  abusos,  son   todo  el  material  de   que   se   componen   los    es-' 
critos  irreligiosos,,  (  l  )  ¡Quien  estará  cierto    de    no    alucinarse  í* 
Zuingho,  Boulanger,   fueron   en    sus  principios  católicos  y   piado-' 
sos.  Dejó   de  serlo  el   primero  por  leer  una    composición    poética 
de  Erasmo  contra  la  invocación   de   los  santos:  y  el  segundo  por 
la  lectura  de  la  obra  de  Melancton  (2) 

íOU<íaIiIeo!  j  oh  Fenelon  I  j oh  Agustino!  esclamamos  á  imí-^ 
tacion  del  Señor  Mejia:  vosotros  os  acreditasteis  dé  verdaderos 
sabios  por  haber  mudado  de  dictamen  luego  que  se  os  manifes- 
tó la  verdad.  Vuestras  retractaciones  os  hacen  mas  honor  que 
cuantos  sublimes  conocimientos  os  adornan.  La  indocilidad  y  el" 
capí  jcho  son  propiedades  de  los  necios:  son  el  orijen  de  las  tur- 
baciones  y  de  los  errores:  la  abominación  y  el  oprobrio  de  la 
razón  j  Que  habria  sido  de  tí  (oh  Galileo  !  dominado  ée]  capri-' 
cho  de  soótener  una  mera  imaginación  tal  vez  contraria  á  la  rea- 
lidad r  ¿-Que  de  ti  fob  Fenelon  !  si  con  inaudita  generosidad  no 
hubieran  sacrificado  con  tu  propia  mano  tus  eir&neas  produccio- 
nes en  el  ara  de  la  verdad?  ¿  ^ue  en  fin  de  d  ¡oh  Aí^ustino^i 
61  revelde  á  la  voz  del  cielo  no  hubieras  abrazado  4a  vci dadora 
religión?  í  De  cuantas  luces  y  ejemplos  adiiiirables  eareceria  aho- 
ra, la  Iglesia  cristiana  por  tu  indocilidad!  ¡oh!  si  loá  que  se 
precian  de  liberales  cuidaran  de  imitar  tu  ejemplo,  en  logar  de 
bacer  á  los  hombres  eselavos  de  sus    perniciosas   ideas! 

(  I  )  Jamin,    Tratado   de   la   lectura  cristiana. 

(  Q  )  Zacarías,  HiUor.  J^okmica  de  la  prohibición    de  los   libros. 


La  conducta  de  estos  insignes  varones,  y  (íe  otros  'inum&ríi^ 
bles,  cuja  faina  y  ceiebrklad  no  puede  desmentir  el  mas  rigida^ 
liberalismo  es  el  único  modelo,  la  única  guia,  el -príucipal.  esti-. 
malo  que  debe  animar  y  conducir  á  un  verdadero  católico  en  to- 
das sus  operaciones,  Solametite  pensando,  hablando,  y  poitandor 
nos  como  ellos  pensaron,  y  hablaran  en  punios  d€  dugnia  y  d^/ 
djsciplina,  podremos   lisonjearnos  con   ra2oa  de  ser  tan  (ihp^s  ^onip^f 

'  '  ■'  ■*•.:>  'txA  :yi-» 


AÜátiy  y  tan  caWlicos  como  el  Papa^  t- 

VARIEDADES. 
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L3ETRILLA    MORAL.. 


J  Pif   malogrado  joven  ! 

¡Ay   infeliz   Gíorilo  1 

de  tu   alagüerio  rostro 

¡  que  empañado  está  el   brillo  T 

íu. labio  que   á   el  de  Venus- 

robó  el  dulce  sonriso, 

no  es  ya  purpurea  rosa^. 

sino  cárdeno  lirio: 

¿„Este  es   aquel  semblante- 

que  envidiaba  Cupido  ? 

¿  y  estC:  el  airoso    cuerpo. 

de   las   gracias  hechi:ío  I 

\Aj  joben  malogrado  ! 

¡  Ay  infeliz    Clorilo  ! 

Una   bella  azucena, 

esta,  mañana  lie    visto, 

€lescollar  orgullosa 

en   el  jardin  florido: 

Mas,  ay,.  que  el    crudo  cierzo> 

con  soplo   vengativo,^ 

toda   la   ha   deshojado; 

1q    mismo  estas   Clorilo.. 

Imagen    de  la   hermoso 

cuando  queda   marchito,. 

¿que   niano    asoladora 

tu   belleza  deshizo  i 


Tus  ojos   do   triscabaní 
mil    amores  festivos, 
apenas  ahora   se  abrear 
á^\  llanto  entiiniecidos:  .   ' 
No   la   saña   úiú   tiempo,., 
y  si  el  veneno  activo 
de  la    pasión    funesta, 
ha  apagado  tu  brio. 
¡Cuantas    veces  á  BacoN 
arrebataste  el  'J'irso  ! 
i  y   cuantas    agolaste 
los   placeres    de   Guido! 
J  Ay  joben  malogiado! 
{  Ay  infeliz    Clt)rilo  ! 
Para  la  anuible   Themisr 
te  preparó  el  destino,  - 
y  despreciaste,    incauto,, 
sus  dulces   atractivos-. 
Cuando   avezado  al   yugo* 
de  los  torpes   delirios,, 
ella  pulsaba  tierna 
tu  cara^íon   indigno. 
Si  hubieras  escuchado? 
sus  inocentes  ^ritos^ 
no   fueras   desgraciada,^ 
i.iufelice  Ciüiiio  !. 

'■:^'"'..''"  .-•.^-•^%  '■',■  -..' 

•■A  V4¿.\'     -í A   '  *4*ik    vr,**  <5\'  ■■■■■'.  V      M  '  ■'■'  % "'  .■ 

Tino  Calle. 
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.' '      '        '^•-r''    "■"  '"Educación^  "  •  •      -  «• 

Este  ramo  tan  esencial  para  la  prosperidacl  de  los  pueblos,  e» 
■por  desgraeia  el  mas  descuidado  aun  entre  Jas  naciones  civili2a«^ 
das  que  la  piociaman  en  sus  escritos,  y  que  han  tratado  de  pro- 
inoveila  por  los  tnáto^los  que  han  publicado.-  La  Francia  y  la  In^ 
glalerra  (jue  pasan  por  las  asociaciones  mas  cultas  de  la  Europa, 
y  (jue  la  inundaron  de  libros  de  educación,  presentan  ai  hombre 
observativo  el  cuadro  mas  íasriinoso  en  los  delirios  de  sus  sabios,, 
enoX  orpjullo  y  di-pendiuso  lujo  de  sus  nobles,  y  en  la  deg rada.- 
cioa.de  i-as*  costuiíibres   del  pueblo. 

Su  constitución,  fruto  de  muchos  siglos  de  observaciones,  y 
de  las  tareas  de  muchos  .sabios,  bien  puede  haber  equilibrado  los 
derechos  del  pueblo  con  los  del  Rey,  y  haberles  dado  la  prepon- 
derancia que  tienen  sobre  las  otras  naciones  degradada*  por  el 
despotismo  ¿  pero  será  sólida  esta  prosperidad  en  paises  en  que 
no  son  uniformes  las  ideas  religiosas  y  politicas,  y  en  donde  las 
costumbres  de^mienlen  Ja  noblc-za  y  dignidad  del  hombre?  Los 
Griegos  y  Romanos  decayeron  de  su  estado  floreciente  á  pesar 
de  las  sabias  instituciones  de  Licurgo,  Solón  y  JNuma,  desde  que 
abandonaron  la  severidad  primitiva  de  costumbres:  y  es  de  mara- 
>'illarse  que  la  suerte  de  estos  pueblos  esclarecidos,  formados  por 
.legisladores  filósofos,  no  conveirza  í\  nuestros  modernos  publicis- 
,tas  de  que  la  mejor  constitución  no  puede  hacer  feliz  á  Ja  so- 
ciedad cuyos  elementos  son  eterogeneos  en  itleas  y  costumbres- 
¿Quid  sine  moribus  vaiiíB  leges  projictunt  ! 

El  Imperio  Mejicano,  libre  ya,  y  en  visperas  de  darse  una. 
nueVíí  constitución,  no  -clebe  perder  de  vista  los  sacudimientos  hor- 
rorosos que  han  padecido  los  Ingleses,  Franceses  y.  Españoles  á 
pesar  de  sus  decantadas  instituciones  sociales  poi  Ja  divergencia. 
Áe  opiniones  y  costumbres  i  Que  podrá  pues  suceder  en  un  pais 
en  que  no  es  tan  general  la  ilustración;  en  que  los  Magistrados 
adormecian  al  pueblo  i-on  el  libertinaje  para  que  no  sintieran  Ja; 
.opresión;  en  que  la  mucha  distancia  de  las  poblaciones  ha  impe- 
dido las  relaciones  que  unen  á  Jos  hombres,  y  hacen  comunes 
los  intereses  de  provincias  diferentes;  en  que  han  quedado  euro- 
peos testarudos,  enemigos  de  la  independencia,  y  americanos  am- 
Siciosos  que  sabrán  inspirar  la  discordia,  y  aprovecharse  de  un 
.pueblo  dócil  por  cara;cter,  desconfiado  y  movedizo  por  la  escla- 
,vitud    misma  que    ha  sufrido  ?  ) 

.    -     Las  leyes   deben  fomentar  y  dar   atinada  dirección    al    noble 
vfátusiasiiio  qué  han  desplegado  los  americanos  ;yheCho  brillar  ea 
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7as  tinieblas  cl«*  la  esclavitud;  pero  como  este  fuego  inestimable 
se  debilita  y  opaca  cuando  no  hay  en  el  hombre  aquel  fondo  dh 
nobleza  y  energía,  afjueiía  firmeza  de  carácter,  aquella  elevación 
<íe  sentimientos  que  inspiran  la  educación  civil  y  religiosa  adíjui- 
jida  en  la  juventuíl,  debe  promoverla  el  gobierno  en  todas  las 
clases  para  reemplazar  en  poco  tiempo  cen  patriotas  formados 
por   principios  á  4os  héroes   que  lo  fueron    por  instinto. 

Para  conocer  el  carácter  de  las  naciones  (  dice  un  filosofo) 
y  saber  de  lo  que  son  capaces  no  bastan  los  rasgos  estraordina- 
rios  de  heroismó  debidos  á  las  circunstancias;  porque  un  siglo 
entero  de  virtud  suele  no  ser  sino  un  siglo  de  fermentación,  3r 
fruto  d«  nn  movimiento  estraño,  por  el  cual  no  se  debe  juzgar 
lo  que  será  un  pueblo  en  tiempo  de  calma.  Por  lo  común  no 
se  encuentrna  en  él  sino  circunstancias  estraorílinarias  y  virtudes 
abortadas  por  ellas,  que  desaparecen  con  las  causas  favorables  á 
que  debieron  su  crijen.  A  pesar  de  las  grandes  conquistas  de  Cyro, 
ittcayercn  los  Persa»,  que  lo  cubrieron  de  gloria,  ea  su  abatimiento 
tintiguo,   y  fueron  subyugados    para  siempre. 

Formado  el  carácter  de  un  pueblo  por  la  educación,  adquiere 
la  estabilidud-  que  le  dieron  los  principios,  y  para  desenvolverse 
no  nec.  sita  ya  el  impulso  de  iaú  leyes  positivas,  ni  los  ejemplos 
de  (jíeíej  Siibios  que  le  sirvan  de  modelo  para  encaminase  h  sus 
deberes,  porque  ilustrada  lajuventud  con  el  conocimiento  de  ellos, 
y  dispuesta  su  voluntad  para  abrazarlos,  la  noticia  de  las  leyes 
y  la  imitación  de  los  h  jmbres  ilustres  hará  que  se  desarrollen  y 
fecunden  á  beneficio  de  Ja  sociedad  las  buenas  semillas  arraiga  < 
das  en  sus   tiernos  corazones. 

llye  aqui  la  necesidad  de  la  educación  aun  en  él  gobierno 
mas  bien  constituido;  porque  según  la  observación  de  ese  mismo 
íilosofo,  consistía  'la  diferencia  que  habia  entre  los  Espartanos  y 
los  Atenienses,  en  que  los  primeros  obraban  por  un  instinto  su- 
blime: los  otros  por  la  propensión  á  la  virtud  que  les  inspiraba 
8u  razón  ilustrada:  y  asi  aunque  era  admirable  el  orden  público 
de  Esparta,  no  (juedaba  recurso  para  restablecerlo  cuando  se  vio- 
laba; mas  Ateaas  ilustrada  por  sus  filósofos  encontraba  en  sus  hi- 
jos un  fcndo^dc' ideas  que  conspiraba  á  los  mismos  fines  que  la» 
-flkutoridades  publica?»  ' 

De  aqui  e»,  quc/si.Ias  instituciones  de  I^s  Gríego?  y  Roma» 
I10.5  los  Jiicienm  felices,  fue  porque,  aun  en  el  modo  imperfecto 
que  alcanzaban  sus  laces  naturales,  enfrenaban  sus  vicios,  6  les 
daban  cicíta  direccJd-n  pw^vechos-aAi  Estado,  p  impulsa  á  sus 
x.ftudeí,  cuidando  de  que  la  educación  fuese  co^ífoime  á  las  mi- 
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.  ras  de  las  iey^s  ¡Cuanto,,  partiáo  se  podra  sacar  de  la  precocidad, 

viveza  y  docilidad   de  Ja  juventud  americana!  Sus  mayores  emu- 

.  los   confiesan  que  no  hay    nación  europea  que   le  aventaje  en  estas 

calidades:    pioponganios,  , pues,  lo  que   alcance    nuestro    zdo   para 

un   fin  tan   recomendable.  t  /         -       ; 

Comunicado^    ';^[  ,.\  ,.\t'  V-* 

>      ,    Señores  Editores:  ya  que  VV.  dieron  principio  á  sn    periódico 
iechando  una  buena  misicii   al.  Atrevido   para  que  deje   de   serlo, 
.   y  al   ciudadano    L.   R.  ,para    que.    trate    de   mejorar  su    letra,    é 
instruirse' en  la   ortografta,  el    ciudadano   escrupuloso   les   da  tám- 
,.,bien  ocasión  de  ejercitar  la   caridad  contestándole  con   la  claridad' 
,  que,  es  necesaria   las  preguntitas  siguientes.    I.   ¿El   Imperio   mejí- 
.  cano  en    el  estado  actu3   de  independencia   puede  licitamente   in- 
vertir   en     sus    gastos  las  cantidades  q^ue   aun  se  están  colectando 
de  bulas?  2.  Terminando  en    el   presente  año  lá  liltimá  bula  ¿po- 
dremos en  el  siguiente   hacer   nuestra  publicación  como   los   años 
pasados,   estando   independiente    la   nueva   España  de   la   antigua»* 
3.    Si  es  necesario    ocurrh*    de  nuevo  á  la  Santa  sede  i para  conse- 
guir esos  mismos    privilegios,  mientras  llega  la  contestación    de  su 
Santidad,   ¿como  deberán  manejarse  los  americanos  en  las  vigiliíi» 
y   deiüa»    abstinencias?   4.  ¿  Podfeaa.os,     disfrutar.,  los,   inumerables 
privilegios   concedidos    por  ,ni«chos'  sumos-  Poniifices  á  ios  ameri- 
canos, que  se  refieren  con  bastante    extensión   en    la   obra  intitu- 
lada  Fíuti  novi  orbii? 

Estas  son,  señores  editores,  las  impertinencias  del  =^^Es€rupu^ 
loso  independiente. 

Hespuesta.  .^ 

Las  dudas  que  V.  propone,  señor  Escrupuloso,  no  son  escra- 
pulos,  ni  impertinencias:  son  muy  razonables  y  fundadas.  Cre- 
emos poi  tanto  que  los  limos.  Señores  Obispos  las  han  tomado 
á  su  cargo,  y  oportunamente  nos  dirán  lo  que  convenga.  Pero 
para  que  V.  no  nos  diga  que  con  una  respuesta  tan  vaga  eva- 
dimos la  dificultad,  contestamos  á  la  1.  prej^unta:  Que  si  el  Go- 
bierno que  ya  nos  íijc  con  universal  complacencia  de  los  Inicuos 
americaiKís,  ha  usado  del  producto  que  aun  cobra,  y  debe  cobrar, 
de  las  bulas,  habrá  procedido  cojí  el  acuerdo  y  dictámenes  que 
basten  en  concieneiat  asi  como  e»  otros  ramos  de  rentas  y  contribuí 
ciones  clesiasticas.  A  la  5.  3,  y  4.  sobre  lo  ya.  inditrado,  añadimos: 
Que  mientras  se  hace  el  in-dispensabie  ocurso  á  la  silla  apostólica, 
los  limos.  Prekdos^  por  la  enaiuie  distaneia  de  tiesapo  y  de  It^gaies 
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pweclen  con^ul^rarse  sin  las  reservas  de  derecho,  que  por  la  moderna 
•cliscipíiüa  eclesiástica  (tan  respetable  y  santa  canio  la  antigua) 
í|.an  limitado  sus  nativas  facultades:  volviendo  en  tales  circunstanci- 
as su  autoridad  primordial,  intima  é  inseparable  de  su  pastoral 
oíjcfo  al  estaílo  triismo  que  tubo  en  su  nacimiento.  £s  decir,  que 
se  hallan  á  la  sazón  los  señores  obispos  ^dé  America,  con  toda  la 
plenitud  del  poder  que  dio  Je>ucristo  á  los  apotoles,  cuando  les 
dijo:  sicitt  missit  me  Fater  ct  Ego  mitto  vos.  Claro  es  que  la  cir- 
cunspección de  tan  sabios  Prelados  usará  de  tamaña  potestad,  ea 
cuanto  contemple  que  edifica,  y  no  destruye;  señaladameiUe  mien- 
tras qué  reunidos  en  Concilio  nacional,  ó  provincial  ■(  que  en  el 
^:?tá(lu  naciente,  se  puede  decir,  de  la  iglesia  Mejicana,  paiece 
tan  forzoso  como  para  lo  político  el  Congreso  de  Cortes  )  re- 
suelven lo  .que  sea  del  servicio  de  Dios,  y  salud  de  nuestras  aí- 
ínaü.  Clamémps  á  su  diyína  Magestad  poí  cíl' acierto  dc  nuestros 
cupeiiores   de  ambas  lineaSv 


Dos  erratas  muy  notables  del  numero  anterior, 

'A  la  pag.  14.  linea    18.   donde  dice  extencion  hase   esmcion. 

A  Ja  pag.  IG.  Un.   0.  donde  dice  ¿a  guerra:  que,  léase, /a  guerra. 


EMPRENTA  LIBmJL  DE  MORENO  HERMJW)S,i 
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